¿ Y QUIÉN CONTROLA LA CALIDAD FAMILIAR ?

¿ Cuáles son los verdaderos indicadores y prácticas de una calidad familiar? ¿ en qué consiste educar? ¿ existe un tipo ideal de padres? ¿ cuáles son las mejores condiciones para actuar como padres? ¿ es suficiente la calidad familiar para garantizar una verdadera educación en los hijos? ¿ cómo educamos, cuál es nuestro estilo al educar? ¿cómo podemos mejorar nuestra comunicación familiar? Estas y otras preguntas seguramente te las habrás hecho como padre o madre. Vamos a reflexionar sobre ellas, tratando de dar alguna luz y orientaciones sobre nuestro actuar y tratando de controlar esa calidad de la que habla el título de este artículo. 

¿ En qué consiste educar?

· En primer lugar, si nos vamos a la raiz de la palabra educar, nos encontramos dos acepciones: "guiar, orientar, conducir" y "sacar de dentro de"  En este sentido vemos que hay que señalar caminos y ayudar a que los encuentren y, por otro lado, ayudar a que desarrollen todas las potencialidades que llevan dentro.  La educación es una labor de artesanía.

La verdadera labor del educador es mucho más creativa: es como descubrir una fina escultura dentro de un bloque de mármol, quitando lo que sobra, limando asperezas y mejorando detalles. Se trata de ir ayudándoles a quitar sus defectos para desvelar la riqueza de su forma de ser y de entender las cosas. 

Hay que buscar para los hijos ideales de equilibrio, de nobleza, de responsabilidad. No de supremacía en todo, porque eso acaba por crear absurdos estados de angustia. Lo que importa es fijarse unos retos que le hagan ser él mismo, pero cada día un poco mejor; que le hagan conocer las satisfacción de fijarse unas metas y cumplirlas. 

La tarea de educar en la libertad es tan delicada y difícil como importante, porque hay padres que, por afanes de libertad mal entendida, no educan; y otros que, por afanes pedagógicos desmedidos, no respetan la libertad. Y no sabría decir qué extremo es más negativo. 

· Punto de partida: porqué la incomunicación familiar:

· ¿ Cuáles son los aspectos que originan  incomunicación familiar?:
Son varios los aspectos que la originan como por ejemplo, el ritmo acelerado de cambio generacional que crea desconcierto en los padres, lo diferentes que son las formas y los estilos de los hijos de los que fueron los nuestros. Todo eso crea un distanciamiento generacional. La influencia de los medios de comunicación que se constituyen en rivales de la educación familiar y suponen un control externo de los hijos. Los escasos encuentros familiares debido al ritmo de vida que llevamos, nos vemos poco y hablamos poco. Las características propias de los hijos: adolescencia, carácter,etc, todo ello puede favorecer esa incomunicación y sin comunicación y encuentro no puede haber educación.
· ¿ Qué características debe tener el  diálogo familiar ? ¿ cómo podemos mejorar la comunicación familiar?
Lo primero que tenemos que tener claro es que el diálogo es expresión de nuestra intimidad personal, forma natural de expresión y desarrollo. A través de él se aprende la lengua, las palabras, se modula la expresión de sentimientos, se adquiere la identidad, el autoconcepto, etc .  Que existe un diálogo verbal y no verbal. Lo que decimos y cómo lo decimos no es indiferente, el papel de cada miembro de la familia en cuanto al diálogo es diferente. El papel iniciador, mediador y modelador corresponde a los padres y el colaborador es de los hijos. Ambos se complementan y con el tiempo se pueden alternar.  El diálogo exige tiempo y el tiempo familiar es escaso. Pero como hemos dicho tiene reglas que condicionan los resultados:
· Respetar los turnos para que nadie acapare en exclusiva la palabra.

· No interrumpir a la persona que está hablando, esperar a que termine para tomar de nuevo la palabra.

· No prejuzgar de forma anticipada las ideas o juicios que exprese cualquier interlocutor.

· Escuchar activamente al interlocutor cuando está hablando y expresarse con claridad cuando llega el momento de tomar la palabra.

El diálogo se apoya en la confianza y la empatía. Exige la transparencia. Se alimenta del silencio y la reflexión. Tiene gran importancia comprobar que la otra persona ha entendido bien lo que le hemos querido transmitir porque si no puede dar lugar a malentendidos. 

¿ Cómo es nuestra comunicación como padres ?
¿ Cómo debe ser el diálogo ante situaciones de conflicto ?
Las familias más sanas permiten bastante dosis de conflicto para lograr los beneficios de la solución creativa de problemas sin permitir que el conflicto adquiera dimensiones que puedan perturbar las relaciones familiares. El manejo positivo del conflicto ayuda a educar a los niños. El problema no es la existencia de conflictos, sino la manera de manejarlos.
Existen unas estrategias que ayudan a reducirlos:
· Enfriar la situación.
· Escuchar atentamente. Ponerse en su lugar.

· Ser concreto y explícito.

· Expresarse de forma respetuosa.
· Utilizar mensajes-yo: “Yo me siento...cuando tú...porque...y me gustaría..
· Exponer los propios puntos de vista.

· Generar soluciones múltiples.

· Persuadir en vez de imponer.

· Buscar el compromiso.
A la hora de criticar conductas de los hijos o tener que llamarles la atención es conveniente seguir estas reglas o estrategias: 
· Cara a cara y en privado con su hijo/a.
· Limítese al hecho concreto.
· Señalar tb hechos o comportamientos positivos.
· Ofrecer soluciones.
· Ser sensible y empático, es decir tratar de ponernos en su lugar y comprenderles.
¿ Cómo educamos, cuál es nuestro estilo a la hora de educar?

Existen diferentes estilos comunicativos y educativos de los padres:
· Padres moralistas: forma de comunicación: se alude a los deberes de los hijos: “Deberías hacer esto...”
· Padres autoritarios: temor a perder el control de la situación: sermonean, aconsejan o amenazan.. para mostrar la superioridad como padres.
· Padres jueces: culpan a los hijos sin un juicio. Tratan de probar que ellos tienen la razón.
· Padres críticos: juegan este papel interesados en tener razón, pero usan la ridiculización, el sarcasmo, la ironía, etc.
· Padres psicólogos: tratan de analizar los problemas con la mejor de las intenciones, preguntan, analizan y diagnostican..
· Padres consoladores: tratan de quitar importancia a las cosas.
Se puede hablar de cuatro variables en los estilos educativos de los padres: control, afectividad, comunicación y madurez. 
· La variable control hace referencia a las normas y a la manera de cómo tratamos de que los hijos las asimilen e interioricen, de cómo influímos sobre el comportamiento de los hijos con el fin de inculcarles esas normas. En la variable afectividad van nuestras muestras de afecto y la manera de expresarlo con nuestros hijos, cómo manifestamos ese interés explícito por ellos y todo lo que implica su bienestar físico y emocional. La variable comunicación ya ha sido tratada y en la variable madurez tratamos de ir planteando retos a los hijos para que sean autónomos y tomen decisiones por ellos mismos. Según se combinen estas variables aparecen diferentes tipologías y estilos educativos y así nos encontramos cuatro tipologías:

· Padres sobreprotectores: las variables afectividad y comunicación tienen prioridad sobre las variables control y madurez. Déficit de las variables control y madurez. 

· Padres  inhibicionistas: déficit especial de la variable comunicación, así como de la de control. Dejar que el niño llegue sólo a las cosas sin orientarle ni conducirle.

· Padres punitivos: excesivo peso en la variable control y madurez, pero déficit de la comunicación y la afectividad.

¿ Existe un tipo "ideal" de padres?

Quizá no se pueda determinar "a priori" ese tipo ideal, y como dice López Caballero (1), "el valor de una determinada conducta hay que medirlo exclusivamente por sus resultados. El padre a quien las cosas le salen bien con sus hijos, podemos asegurar que ha acertado". 

Padres asertivos. Sería el tipo ideal que combina de forma adecuada y equilibrada las cuatro variables que hemos visto con anterioridad, permitiendo una adecuada expresión del afecto, una disciplina constructiva: razonable, constructiva, pero firme. Con tiempo para estar con los hijos, con una adecuada comunicación sabiendo escuchar y respetar, ayudando a una autonomía y madurez progresivas. 
¿ Cuáles son esas prácticas indicadoras de una calidad familiar? 

Resumiendo, podemos decir que existen unos principios optimizadores de las prácticas educativas de los padres: organización familiar, cohesión familiar, adaptabilidad familiar, expresividad afectiva, satisfacción de necesidades psicológicas, comunicación familiar, transmisión de normas, integración comunitaria, desarrollo de la autoestima.

Y existen unas prácticas educativas de los padres indicadoras de educación familiar de calidad: dedicar tiempo para interactuar con lo hijos, fomentar las interacciones lúdicas e íntimas, ser accesibles a los hijos, escucharles activamente y observarles atentamente, interpretar correctamente sus demandas, responder de forma contingente a sus peticiones, ser coherentes en las conductas con ellos, servir de modelo de identificación, recurrir a formas razonadas de disciplina, fomentar su participación activa en la familia, armonizar las relaciones padre-madre.    

¿ Cómo debe ser una corrección bien entendida? 
Quizás una de las principales dudas en esa calidad familiar sea cómo hacer de forma adecuada las correcciones para que surtan efecto y en ese sentido existen cuatro reglas que debemos tener en cuenta:
Primera: Para que alguien tenga derecho a corregir tiene primero que ser persona que esté capacitada para reconocer lo bueno de los demás y que sea capaz también de decirlo: que no corrija quien no sepa elogiar de vez en cuando. Porque si un padre no reconoce nunca lo que su hijo o su mujer hacen bien, ¿con qué derecho podrá luego corregirles cuando fallen? En este sentido no debemos olvidar que, el que nada positivo encuentra en los demás tiene que replantear su vida desde los cimientos: algo en él no va bien, tiene una ceguera que le inhabilita para corregir. Con mucho cariño

Segunda: Ha de corregirse por cariño: tiene que ser la crítica del amigo, no la del enemigo. Y para eso tiene que ser serena y ponderada, sin precipitaciones y sin apasionamiento: tiene que ser cuidadosa, con el mismo primor con que se cura una herida, sin ironías ni sarcasmos, con esperanza de verdadera mejoría.

Tercera: Tampoco debe darse la corrección sin antes hacer examen sobre la propia culpabilidad en lo que se va a corregir. Cuando algo marcha mal en la familia, casi nunca nadie puede decir que está libre de toda culpa. Además, cuando uno se siente corresponsable de un error, corrige de forma distinta. Porque corrige desde dentro, comenzando por la confesión de la propia culpa. De este modo, el corregido entenderá mucho mejor porque empezamos por compartir su error con el nuestro, y no lo verá como una agresión desde fuera sino como una ayuda desde dentro. La crítica destructiva es tan fácil como difícil es la constructiva. Resulta muy eficaz que en la familia haya fluidez en la corrección, que se puedan decir unos a otros las cosas con normalidad. Que los agravios o los enfados no se queden dentro de los corazones, porque ahí se pudren. 

Cuarta: Regla múltiple sobre la forma de llevar a cabo la corrección. Ésta ha de ser cara a cara, pues no hay nada más sucio que la murmuración o la denuncia anónima del que tira la piedra y esconde la mano; a la persona interesada y en privado; y siempre sin comparar con otras personas: nada de "aprende de tu primo, que saca tan buenas notas, o del vecino de arriba que es tan educado..." Con mucha prudencia antes de juzgar las intenciones y no hablar de lo que no se ha comprobado bien, pues corregir sobre rumores, suposiciones o sospechas, supone hacer méritos para ser injusto. La corrección deber ser específica y concreta, no generalizadora ; sabiendo centrarse en el tema, sin exageraciones, sin superlativos, sin abusar de palabras como siempre, nunca... Conviene hablar de una o dos cosas cada vez, porque si acumulásemos una lista parecería una enmienda a la totalidad más que otra cosa; y sin reiterarlas demasiado: hay que darles tiempo para mejorar. Además, la excesiva machaconería se vuelve también contraproducente.

El mejor momento 

Por último, hay que saber elegir el momento para corregir o aconsejar, que ha de ser cuanto antes, pero siempre esperando a estar los dos tranquilos para hablar y tranquilos para escuchar: si uno está aún nervioso o afectado por un enfado, quizá sea mejor esperar un poco más, porque de los contrario probablemente se estropeen más las cosas en vez de arreglarse. Corregir sí, pero siempre poniéndose antes en un lugar, haciéndose cargo de sus circunstancias, procurando, como dice el refrán, calzar un mes sus zapatos antes de juzgar. Actuando así, se corrige de modo distinto. Incluso veremos que muchas veces es mejor callarnos: hay quien dijo que si pudiéramos leer la historia secreta de nuestros enemigos, hallaríamos en sus vidas penas y sufrimientos suficientes como para desarmar nuestra hostilidad. 

La amistad entre padres e hijos se puede armonizar perfectamente con la autoridad que requiere la educación.

Es preciso crear un clima de gran confianza y de libertad, aun a riesgo de que alguna vez sean engañados. Más vale que luego ellos se avergüencen de haber abusado de esa confianza y se corrijan. En cambio, cuando falta un mínimo de libertad, la familia se puede convertir en una auténtica escuela de la simulación. 

Algunas reglas nos pueden hacer pensar: 

o Procura fijarte más en los valores positivos de los demás. Y al observar sus defectos, o lo que te parece a ti que son defectos, piensa si no los hay -esos mismos- también en tu vida. 

o No debes olvidar que -no se sabe en virtud de qué misteriosa tendencia- todos solemos proyectar en los demás nuestros propios defectos.

 o No pierdas la paciencia. Cuando pienses cosas como "le he dicho a esta criatura por lo menos cuarenta veces que... y no hay manera", no dejes de preguntarte si quizá también tú te has propuesto cuarenta veces muchas cosas que luego no has logrado hacer.

 o Esto no quiere decir que no debamos exigir y corregir porque nosotros no seamos perfectos. Pero cuando alguien es consciente de sus propios defectos, la tarea de educar se percibe casi como una tarea de compañerismo: se celebra el triunfo del otro y se sabe disculpar y disimular la derrota, porque se confía en que le llegarán también tiempos de victoria.

o Sé prudente antes de juzgar o corregir: recuerda aquello de que el bien debe ser supuesto, el mal debe ser probado; y eso otro de oír la otra campana, y saber quién es el campanero...

 o Para que la corrección sea eficaz, es preciso lograr previamente un clima de confianza. A veces somos rígidos y distantes porque estamos inseguros, porque no nos lanzamos a educar es la confianza, y no debe olvidarse que la confianza es un gran valor en la educación. ... y actuar plantea en una tertulia familiar cómo podríais lograr una mayor fluidez en la corrección, de manera que os podáis decir unos a otros con cierta normalidad las cosas que os molestan. No dejes de explicar que los agravios o los enfados no deben quedarse dentro del corazón, porque ahí se pudren; y que es preciso saber perdonar y dar un voto de confianza a todos: el verdadero perdón es siempre generoso en conceder oportunidades de enmendarse.

.. Y HACERLO DESDE EL CONOCIMIENTO DE NUESTROS HIJOS:

Como padres y educadores nos debemos hacer esta pregunta ¿conocemos realmente a nuestros hijos? ¿cómo son? ¿qué piensan y sienten? ¿cómo ven la vida y las personas?¿qué dificultades tienen? ¿qué problemas? El conocimiento debe ser punto de partida, pero también objetivo a conseguir.

Desde nuestra perspectiva de padres y educadores la gran dificultad estriba en “salir de nosotros mismos y ponernos en el lugar del otro” y así entender sus claves, su lenguaje, sus imágenes, sus sentimientos y pensamientos, sus emociones. .Otra dificultad es crear el ambiente apropiado para la convivencia, el diálogo relajado, el intercambio sin discusiones de pareceres y puntos de vista y la creación de esa necesaria confianza mutua sin la cual tampoco hay diálogo.

¿ CÓMO FAVORECER LA OBEDIENCIA ?

La obediencia, consiste en aceptar y realizar con prontitud e interés las decisiones de quien tiene la autoridad. Aunque en muchos lugares esté desprestigiada, para los niños es algo básico el que aprendan a obedecer, no de una manera ciega, sino comprendiendo los motivos.

Los padres corren el peligro de contentarse con una obediencia más o menos ciega, que produzca una apariencia de paz y orden, y no darse cuenta de que el mero cumplir lo mandado no desarrolla el hábito de la obediencia. No se trata de conseguir que los hijos obedezcan sin más, sino de que adquieran el valor de la obediencia.

Una actuación ordenada por parte de los padres facilita la obediencia. Entorpeceríamos la adquisición de este hábito si nos comportásemos de un modo cambiante e imprevisible, según el estado del ánimo de cada momento, y exigiésemos unos días unas cosas y otros días no. Obediencia y autoridad están íntimamente relacionadas: Para que la obediencia haya de ejercitarse, LA AUTORIDAD HA DE EJERCERSE.
· Los padres han de esforzarse por exigir el cumplimiento de todo lo que se manda. Si se ordena algo a los niños, no se debe cejar hasta que lo hayan hecho. Esto supone, de hecho, que habrá que pedir obediencia en menos cosas de las que generalmente se pide.
· No conviene que los niños se acostumbren a que sus padres repitan muchas veces cada orden, pues cada vez tardará más en obedecer. En algunas ocasiones, la crisis de obediencia es en realidad crisis de autoridad de los padres, que se desautorizan el uno al otro.
PARA OBEDECER... SABER QUÉ HACER.- Para que los hijos obedezcan, es imprescindible que les demos una información: que sea clara, en el momento oportuno, apoyada, y reconocer sus esfuerzos después  ya que, para obedecer conscientemente, los hijos necesitan conocer qué se espera de ellos. En los asuntos importantes puede ser interesante asegurarnos de que ha entendido bien qué ha de hacer, cuándo y cómo.

Educar en una voluntad fuerte 

Una voluntad fuerte es un elemento imprescindible en la búsqueda de la felicidad. Y muchas personas carecen de esa fuerza de voluntad porque han sido educadas en una atmósfera de permisivismo. Algunas veces, los padres, con un cariño mal entendido, pretenden evitar a sus hijos las dificultades que ellos tuvieron que superar en su juventud. Los protegen y sustituyen, llevándoles sin darse cuanta hacia una vida cómoda, sin exigencias, donde por poco o nada de esfuerzo consiguen todo lo que quieren...
Por otra parte, para aprender a esforzarse seriamente resulta muy práctico procurar sujetarse —libremente, pero sujetarse— a un plan exigente. Y esto es así porque hacer lo que uno entiende que debe hacer supone muchas veces un esfuerzo considerable. Por eso, una educación para la libertad responsable ha de llevar a plantear —o plantearse— un alto nivel de exigencia personal.

La voluntad se educa mediante la repetición de actos que permiten la formación de hábitos operativos, esto es, mediante el desarrollo de las virtudes humanas que facilitan vivir de acuerdo con criterios éticos de conducta libremente aceptados, conformes con la dignidad personal

Exigir a los hijos con una exigencia cordial y amable que les ayude a reflexionar sobre su propia situación y a esforzarse por superar los defectos y por consolidar sus cualidades positivas es una muestra patente de cariño. De la misma manera que no exigir lo que se puede y se debe exigir es una muestra evidente de falta de respeto.

Sin embargo, si privamos a los hijos de oportunidades para esforzarse, de las exigencias, no se desarrollarán como personas. Y llegarán a la adolescencia sin una base para resistir tranquilos a los problemas de esa etapa.

Para que los hijos adquieran el hábito y la capacidad de esforzarse como algo personal, es necesario que entiendan por qué tienen que sacrificarse, renunciar a lo más cómodo, etc. Es el modo de que, por lo tanto, quieran hacerlo por ellos mismos y no únicamente cuando lo digan sus padres. Durante estas edades, los motivos no pueden ser muy elevados porque no los comprenderían. El ejemplo de los padres puede ser un motivador crucial:

Hay que procurar, sobre todo, que los hijos sean capaces de emprender acciones que lleven consigo un esfuerzo prolongado. Es mejor que pongan la mesa todos los días a que un solo día estén toda la mañana ayudando en la cocina, por ejemplo. Sin embargo, la fuerza de voluntad es una de las grandes carencias de la juventud de hoy en día. Es necesario, más que nunca, ayudarles a generar esa energía interior, básica para afrontar las dificultades, retos y esfuerzos que la vida plantea continuamente. 

Algunas preguntas para autoevaluarnos como padres en la educación de calidad:

¿ Escucho para entender más que para rebatir ?

¿ Hago preguntas para conocer mejor sus razones?

¿ Suelo perder el control cuando me contradice?

¿ Soy consciente de mis mensajes no verbales?

¿ cómo es mi estilo a la hora de educar? 

¿ Cómo favorezco la obediencia en mis hijos? ¿ y la fuerza de voluntad?

¿ cuál es mi manera de corregirles?

 Notas: (1) López Caballero, Alfonso: "Todos podemos ser mejores padres". CCS.     
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